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Resumen

Durante un brote de enfermedad es vital asegurar que las comunicaciones con la comunidad sean
confiables y claras.
Proporcionar información a la comunidad es solo el primer paso. Lo que es crítico es persuadir a las
personas para que adopten prácticas más seguras y menos riesgosas que impidan la propagación de la
enfermedad. Cambiar de comportamiento puede significar aceptar vacunas, lavarse las manos con jabón,
usar repelente de mosquitos o aceptar estar aislado de otros para evitar contagiarlos.
Comunicarse durante una epidemia puede ser difícil porque, si la gente dela comunidad siente pánico o no
confía en las autoridades o el sistema de salud, es posible que no escuchen o crean la información que
reciben de ellos. Algunas comunidades tienen fuertes creencias en la medicina tradicional o no aceptan
ciertos tratamientos (incluyendo los medicamentos y vacunas) o prefieren otras formas para prevenir
enfermedades. Los brotes de enfermedades pueden causar miedo profundo. Las personas también pueden
estar de duelo por aquellos que están enfermos o han muerto.
La comunicación bidireccional es, por lo tanto, crucial en una epidemia. Ponga a los miembros de la
comunidad en el centro y trabaje junto con ellos para elegir las soluciones adecuadas que sean eficaces
para detener la propagación de la enfermedad.

¿Cómo comunicarse en una epidemia?

En lugar de únicamente informar a la comunidad (comunicación unidireccional), utilice la comunicación
bidireccional en una epidemia. Después de decir lo que tiene que decir, escuche lo que la comunidad tiene que
decir en respuesta.

Comprometa e involucre a los miembros de la comunidad y a los líderes de la comunidad. Colabore con ellos
para elegir y planificar soluciones adecuadas para detener la propagación de enfermedades.

Hable con los miembros de la comunidad sobre sus ideas y temores, para comprender cuánto saben sobre la
enfermedad y su transmisión, y para comprender qué los motiva y qué les impide cambiar su comportamiento.

Cuando usted se comunica con una comunidad, es importante escuchar constantemente los rumores y los
malentendidos que podrían estar extendiéndose. Los rumores pueden causar pánico y miedo. Bajo su
influencia, las comunidades pueden perder la confianza en las autoridades de salud o en su capacidad para
detener la epidemia y pueden rechazar las intervenciones que prevengan la propagación de la enfermedad.

Para movilizar a una comunidad de manera efectiva, la comunicación necesita ser:

Sencilla y corta. La gente debe ser capaz de entender los mensajes fácilmente y poder repetirlos sin
dificultad.
De confianza. Presentada por personas o por un medio en el que la comunidad confía.
Precisa y específica. Proporcione información correcta y precisa en todo momento. Los mensajes nunca
deben confundir.



Enfocada en la acción. Los mensajes deben aconsejar a los miembros de la comunidad qué hacer. No
deben proporcionar montones de información sin acción.
Viable y realista. Asegúrese que las personas puedan realmente llevar a cabo el consejo que les da.
Contextualizado. La información debe reflejar las necesidades y la situación de la comunidad. En todos sus
mensajes, tenga en cuenta los factores sociales y culturales que podrían alentar a los miembros de la
comunidad a adoptar comportamientos más seguro (como aceptar vacunas) o impedir que lo hagan.

Formas de comunicarse

Cuando se comunique con su comunidad, utilice una variedad de formas y métodos de comunicación
diferentes. Considere lo qué las personas preferirán y en lo que confiarán, cuál es su mensaje, quién es el
grupo objetivo y qué recursos tiene. Considere:

Visitas puerta a puerta.
Reunirse con líderes comunitarios o religiosos, o curanderos tradicionales o parteras.
Discusiones grupales. En estas puede usar herramientas visuales, como tarjetas ilustradas.
Diálogos participativos. En estos se podría utilizar el ejercicio de clasificación de 3, cuadros de votación,
cartografía, análisis de barreras o planificación.
Video o películas.
Canciones, poemas, dramas, juegos de rol o teatro.
Anuncios de la comunidad (por ejemplo, altoparlante).
Mensajes de texto (SMS por sus siglas en inglés) o redes sociales.
Emisiones de radio.

Lo que puede hacer

Inicie una conversación bidireccional con la comunidad (pregunte y escuche). Trabaje con los miembros de
la comunidad para elegir soluciones para detener la propagación de enfermedades que sean apropiadas y
efectivas para ellos.
Averigüe dónde obtiene la comunidad su información de salud y en quién confían para informarlos
(autoridades sanitarias, líderes comunitarios, médicos, curanderos tradicionales, líderes religiosos, etc.).
Averigüe lo que los miembros de su comunidad saben, perciben y temen sobre la enfermedad que los
amenaza. Familiarícese con cómo se propaga (transmite) la enfermedad, así como con las prácticas
culturales y sociales locales. Determine qué motiva a las personas a cambiar su comportamiento y qué les
impide hacerlo.
Tenga en cuenta que una comunidad está compuesta por diferentes personas y grupos. Asegúrese de
incluir a todos, especialmente a aquellos que están ocultos, estigmatizados o considerados «diferentes»
debido a su religión, orientación sexual, edad, discapacidad o enfermedad, o por cualquier otro motivo.
Escuche si hay rumores o información incorrecta. Anote cuándo y dónde se escuchó un rumor e informe de
inmediato a su supervisor voluntario o al punto focal de la Sociedad Nacional. Proporcione a la comunidad
datos claros y simples sobre la enfermedad y explíqueles claramente qué pueden hacer para protegerse a sí
mismos y a sus familias.


